
CARMELITAS TERESAS DE SAN JOSE

“125 ANIVERSARIO DE FUNDACION”

PARABOLA DE LAS DOS TERESAS

¿ Cómo os diré qué es el Reino de Dios?

El Reino de Dios se asemeja a dos mujeres solas, abandonadas, sin ningún poder ni prestigio, que tuvieron la osadía de soñar.

Soñaron que, en medio de la gran tormenta que desoló su casa y entre los escombros de su pueblo destrozado por la furia de un viento impetuoso, encontraban una tea que ardía sin consumirse. 

Sosteniendo fuertemente la lumbre y con los pies descalzos, recorrían, en la más completa oscuridad de la noche, todos los rincones desolados, sintiendo otros pies desnudos que las seguían.

Y en la intemperie, la brasa ardiente empezó, con ellas, a expandirse y se transformó en un hogar lleno de luz. Y acudían a él miles de niños que habían quedado solos.

Las dos mujeres abandonadas, sin ningún poder ni prestigio, que tuvieron la osadía de soñar, al despertar vieron al pueblo envuelto con un arco de luz; había pan de trigo y de maíz en cada mano; flores vivas y pequeñas adornaban y alegraban el espacio; y los niños de su sueño, corriendo hacia ellas les decían: ¡mamá!

¿Habéis entendido ya qué es el Reino de Dios?

(Hna. María Lourdes Marco Playá)
MADRES FUNDADORAS: 

“TERESA TODA Y TERESA GUASCH”
Las Madres Fundadoras, Teresa Toda y Juncosa y su hija Teresa Guasch y Toda, nacidas en Riudecañas (Tarragona-España) en 1826 y 1848 respectivamente, fueron dos sencillas mujeres de pueblo, pero de extraordinaria talla espiritual y humana.

Su fe vigorosa les hace descubrir en sus experiencias dolorosas de matrimonio fracasado y de orfandad, la llamada del Señor a evangelizar a los pobres, que para ellas serán,  preferentemente, huérfanos y necesitados.

Superando grandes dificultades, se entregaron plenamente a la llamada del Señor. Para perpetuar su ideal fundaron la Congregación de Hermanas Carmelitas Teresas de San José, en Barcelona - España, en 1878. La madre es agraciada con la inspiración, el carisma, el espíritu. La hija es la auténtica impulsora y realizadora. En 1877 abrieron, en la misma ciudad, el primer Colegio para la educación de niñas huérfanas y pobres, esforzándose en ser para ellas madres, maestras y amigas.

Es muy importante conocer la actitud y la respuesta que TERESA TODA y TERESA GUASCH asumen frente a la llamada que Dios les hace en medio de la situación personal, eclesial, y social que les toca vivir. Su experiencia de dolor familiar, de fracaso, de tropiezos, de desamparo, las motiva y sensibiliza ante los conflictos y necesidades que detectan a su alrededor. Apoyadas en la fuerza interior, que nace de su configuración  con Cristo abandonado, buscan construir el reino de Dios entre los más sencillos.

Así, pues, ante los signos de pobreza y pecado que la sociedad les presenta, descubren la voluntad de Dios, se lanzan a remediar estas situaciones y acogen, atienden y educan, como verdaderas y solícitas madres, a las niñas huérfanas y necesitadas. En una sociedad descristianizada, abren colegios para niñas y escuelas dominicales para jóvenes obreras. La gloria de Dios y la salvación de los hombres es la fuerza que las urge y mueve para realizar estas obras sin desfallecer, en servicio del Reino.

(Cf Introducción PE)

CARMELITAS TERESAS DE SAN JOSE

“CARISMA Y MISION”

1. Carisma 

Carisma es un don, una gracia que Dios da a una persona concreta, para que ésta lo ponga al servicio de la comunidad (Romanos 12,6; 1 Co 1,7; 1Timoteo 4,14). Dios lo concede en atención a la comunidad y no por los méritos de la persona que lo recibe. Todos los carismas provienen del mismo Espíritu ( 1Co 12,11 ) que los reparte como quiere; por encima de todos ellos está la caridad (1 Co 13 )

La vida religiosa es un don divino especial, que actúa en la iglesia y que pertenece a su vida y santidad, y consiguientemente a su naturaleza sacramental más profunda, a su esencia que se origina en la libre iniciativa del Espíritu (Cf LG 4; 12; PC 1-5).

La riqueza del Espíritu se manifiesta en los carismas de los Fundadores que brotan de su Iglesia a través de todos los tiempos, como expresión de la fuerza de su amor que responde solícitamente a las necesidades de los hombres (Puebla 756).

Este don es, en primer lugar, personal, en cuanto que transforma la persona del fundador preparándole para una vocación y misión particular en la iglesia. En segundo lugar, es colectivo - comunitario por el hecho de que implica a otras personas para que realicen el mismo proyecto divino. Es finalmente, eclesial, porque a través del fundador y de su comunidad se le ofrece a toda la iglesia para su edificación dinámica.

(Diccionario Teológico VC  pág. 151)

2. Carisma de la CONGREGACION de Hermanas Carmelitas Teresas de San José

El CARISMA de las Hermanas Carmelitas Teresas de San José  es una experiencia del Espíritu Santo vivida por las Madres Fundadoras Teresa Toda y Teresa Guasch y transmitida a todas las Hermanas, que han conformado y conformarán la Congregación, para que vivan según ella, la custodien en fidelidad, la hagan más profunda y la vayan desarrollando constantemente. Esta experiencia consiste en una real configuración con Cristo en el misterio de su INFANCIA ESPIRITUAL y de su ANONADAMIENTO (Cf C 3).

Infancia Espiritual equivalente a experimentar la filiación, ser hijas de Dios en el seguimiento a su Hijo Jesús. Toda la vida de Jesús fue sumisión a la voluntad de Dios, dependencia, apertura, disponibilidad, franqueza, humildad, sencillez (Cf Infancia Espiritual XXIV CG).

Anonadamiento es otra expresión del misterio de Cristo. Es la “kénosis” del Hijo de Dios en nuestra historia. Comprende los misterios de la Encarnación, Vida, Pasión y Muerte de Jesús. Dios se nos manifiesta como amor en Jesucristo (Cf Anonadamiento XXIV CG).

3. Misión

Jesús nos comparte su misión: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos, dar la vista a los ciegos y la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor” (acciones salvadoras). Tengo que anunciar a otras ciudades (universalidad de la salvación de Dios) la Buena Nueva del Reino de Dios, porque a esto he sido enviado (Cf Lc 4,18.43)

Jesús llamando a los que quiso, vinieron donde Él y designó a doce (los apóstoles) para que estuvieran con Él (grupo – comunidad) y para enviarlos a predicar con poder de expulsar los demonios (Cf Mc 3, 12-14 y Hechos 1,26). Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a observar todo lo que yo os he mandado (Mt 28, 19-20).

La Iglesia continua la misión de Jesús y de los apóstoles. Es misionera puesto que toma su origen de la misión de Cristo, del Espíritu Santo según designio de Dios – Padre (AG, 2). 

La Iglesia existe para evangelizar (EN,15), para llevar la fe a los pueblos que aún no conocen a Cristo (Sto. Domingo, 12)

La Iglesia tiene la tarea prioritaria de anunciar a Cristo “Camino, Verdad y Vida” (Jn 14,6) a todos los pueblos para que todos ellos puedan encontrar la salvación de Dios (Cf NMI, 56).

La vida religiosa, bajo la acción del Espíritu Santo, que es fuente de toda vocación y carisma, se hace misión, como lo ha sido la vida entera de Jesús. La misión es esencial a cada Instituto religioso. Cada religioso está llamado a dejarse conformar por Cristo, a hacerlo presente y actuante en el mundo para la salvación de los hombres (Cf VC,72).

4. Misión de la CONGREGACION de Hermanas Carmelitas Teresas de San José
La Congregación de Hermanas Carmelitas Teresas de San José existe en la Iglesia y tiene como fin propio: extender y consolidar el Reino de Dios mediante la evangelización y la práctica de diversas obras de misericordia (C 5)

Los principales destinatarios de la misión de las Carmelitas Teresas de San José son los niños y los jóvenes  (Cf C 5).

            Sus principales acciones apostólicas son: la catequesis, la acogida a huérfanos, la educación, la atención a jóvenes en residencias femeninas y la atención en seminarios (Cf C 5).

CARMELITAS TERESAS DE SAN JOSE

HABLAN NUESTRAS MADRES FUNDADORAS

Seguid a Jesús sencillo, pobre, humilde, manso, apasionado por hacer la voluntad de Dios y entregado a la obra de salvación del ser humano.

Extender y consolidar el Reino de Dios: evangelizando, educando a la niñez y juventud, acogiendo a niños huérfanos,… (Cf C 5)

Honrad e imitad a vuestros Patronos y Modelos de configuración con Cristo: María, Reina y Madre del Carmelo, San José y Santa Teresa de Jesús (Cf C7).

Vivid en comunidades: orantes, evangélicas, apostólicas, pobres, con estilo de familia y en las que manifestéis el amor con que Dios os ama (Cf C 2 y 4; XXIV CG 4)

Sed mujeres con fuerte experiencia de Dios. Tened a Cristo como valor absoluto de vuestra existencia (Cf C 8).

Sed misericordiosas. Mirad al mundo con mirada cordial y entrañable. Descubrid las “semillas del Verbo” en cada ser humano detectadas por la misericordia y ayudadas a creced por ella (Cf IINM 2.8).

Sed más sencillas y arriesgadas, alegres, siempre vigilantes, encarnadas en la historia del pueblo, solidarias, convertidas a la esperanza cristiana (Cf XXIV CG 5).

Recordad y haced vida el mensaje que os dedicamos en las frases:

Permaneced ocultas como las violetas y embalsamad el ambiente con vuestra virtud.

Haced todo por amor.

La sencillez sea vuestro distintivo.

Haced el bien sin ostentación.

El bien siempre bien con sencillez.

No basta hacer el bien, es necesario hacerlo bien.

Tened el Evangelio como norma última de vuestra vida.

Que os busquen por vuestra caridad.
Orad mucho y bien.
Que el amor anime siempre nuestras vidas.

Sed madres, maestras y amigas.

CARTA DE LA MADRE TERESA TODA

“ PARA TI, JOVEN”

Te escribo yo, Teresa Toda Juncosa. Imagino que alguna vez habrás oído hablar de mí, sino no te preocupes. Ya tendremos más tiempo de conocernos.


¿Qué por qué te escribo?… pues en realidad son muchos los motivos que tengo para hacerlo, pero sobre todo hay uno que me anima y entusiasma con más fuerza. Sé que puedes entenderme,… Así que te voy a contar mi historia personal. Sólo te pido que me escuches con atención.


Nací el 19 de agosto de 1826, en el seno de una familia en la que reinaba la armonía, el amor y el respeto. Era feliz al lado de mi padre, mi madre y mis cuatro hermanos menores. Desafortunadamente mi padre murió cuando yo tenía 13 años y cuando más lo necesitaba. Al quedar viuda mi madre, me esforcé por ayudarle en todo lo que podía, especialmente en el cuidado de mis cuatro hermanos pequeños. El tiempo iba pasando y nosotros creciendo. La enfermedad y el dolor aparecen de nuevo en el seno familiar. Las enfermedades crónicas de la época y la falta de médicos arrebataron de nuestro lado a tres de nuestros hermanos en plena adolescencia. Sólo quedamos mi madre, mi hermana María, que luego ingresó en un convento de monjas Carmelitas y yo. La vida continuaba y mi madre y yo seguimos superando dificultades y procurando vivir la vida con normalidad, como los demás vecinos de Riudecañas, pueblo en el que nací y en el que vivíamos.


Cuando cumplí 21 años, la vida me sonreía a pesar de todo, participaba con alegría del ambiente normal de mi entorno. Con mis vecinas y amigas disfrutábamos de nuestra juventud. Soñaba, como todas, con un futuro pleno de amor y felicidad. No fuimos a la escuela porque las mujeres no podíamos ir a ella, no me resigné a eso y me las arreglé para aprender a leer y a escribir un poco. Me sentía agradecida con Dios y con la vida.


¿Sabes qué te digo?… pues que en el pueblo había un chico de 22 años que empezó a fijarse en mí. La verdad es que no era muy guapo, pero se expresaba muy bien y me gustaba, por eso entablamos una relación de noviazgo. A mi madre no le disgustaba del todo y la madre del chico veía con muy buenos ojos nuestra relación, así que “disimuladamente” ellas fueron propiciando las cosas para que hubiera boda. Y efectivamente la hubo, fue el día 7 de julio de 1847. Tú sabes que todas las bodas dan mucho que hablar, especialmente entre los conocidos, y la nuestra no fue una excepción. Incluso algunos decían que no entendían esta boda… ¡Ah! Es que no te he contado que Antonio no tenía muy buena fama en el pueblo. Decían que era un joven problemático, holgazán y pendenciero, igual que su padre. La verdad es que yo no presté mucha atención a algunas personas que antes de casarme me sugerían que me lo pensara mejor.


Los tres primeros meses fuimos una pareja enamorada. Estábamos ocupados en organizar nuestro hogar. Compartíamos la vida de esposos jóvenes con toda normalidad. Incluso llegué a pensar que todo lo que se decía de él, en el pueblo, no era tan cierto.


Pero un día todo empezó a cambiar. Se mostraba nervioso, irritable, agresivo. Me gritaba sin motivo. Salía y me dejaba encerrada en la casa. Me prohibía ir a casa de mi madre e incluso llegó a golpearme salvajemente. Cuando supo que estaba embarazada intentó provocarme el aborto a patadas.

Yo, intenté, varias veces, entender su comportamiento y ayudarle. Pero fueron inútiles todos mis intentos. Así que me rebelé con todas mis fuerzas y le exigí respeto, le comenté que estaba dispuesta a defender mi dignidad de persona y de mujer, a proteger mi vida y la vida de mi hija. Sin pensarlo más, me sobrepuse al dolor y a la indignación, y le demandé ante un juzgado, pidiendo se me concediera la separación legal. Ante esta determinación, él intentó engañar al juez, que me puso “entre la espada y la pared”: volver con él o ir a la cárcel. Yo preferí ir a la cárcel,… El juez, al darse cuenta del engaño, citó testigos que declararan a mi favor y me concedieron la separación el 5 de agosto de 1848. El 28 de mayo, de ese año, había nacido mi hija Teresa Guasch.

Como comprenderás, este fracaso matrimonial en plena juventud, con mis ilusiones juveniles rotas y con una hija de meses en mis brazos, a la que tendría que cuidar y educar yo sola, haciendo las veces de padre y de madre, era para mí un mundo diferente al que había soñado. 

Los primeros días me sentía sola y triste, a pesar de que a mi lado estaba mi madre, acompañándome y apoyándome en todas mis decisiones. Por eso, juntas acordamos emprender el vuelo hacia Tarragona, en busca de un mejor porvenir para nosotras y para la pequeña. Por eso partimos pronto. Yo necesitaba sanar la honda herida que había dentro de mí.  Lo mejor era iniciar una nueva vida, sin aferrarme a los malos recuerdos  que crean amargura y endurecen el corazón.

Ya instaladas en el nuevo hogar, me empeñé en buscar ayuda humana y espiritual para superar la amarga experiencia. Mientras tanto matriculé a mi hija en uno de los mejores colegios de la ciudad y ella crecía rápidamente. Mi madre y yo la formábamos para la vida, procurando evitar que la carencia del amor paterno le afectara demasiado.

Pasaron muchos años. Mi hija ya era una adolescente con buena educación humana y cristiana. Mientras yo había gestado, dentro de mi corazón, una idea que a mí me pareció al principio una locura, pero que un director espiritual me ayudó a descubrir como una llamada fuerte de Dios, que quería valerse de mí para fundar un Instituto que acogiera y educara a niñas pobres, preferentemente huérfanas.


Sabía, desde mi propia experiencia, el dolor que causa el abandono, el rechazo y la soledad. Me había dedicado a cuidar a mi hija que también estaba experimentándolo. Cada día me convencía más de que, también, tenía que hacerlo con muchas otras niñas y jóvenes que lo necesitaran.


Cuando mi hija cumple 15 años le cuento mi proyecto, lo que Dios me pedía y ella enseguida entendió que lo que Dios quería era que emprendiéramos el camino juntas. Mi hija que sentía inclinación a la vida religiosa, de hecho ya me había manifestado que quería entrar en otro Instituto religioso, me apoya incondicionalmente en mis proyectos. Por eso completa su educación estudiando magisterio y obtiene en 1877 el título de maestra.


Afrontando dificultades porque no teníamos nada: ni poder, ni dinero, ni apoyos humanos de gente conocida en los altos círculos sociales y eclesiásticos. Era como una locura de amor, de entrega, de servicio, de solidaridad. Por eso no desistimos en nuestro empeño. Hasta que el día 22 de febrero de 1878 conseguimos el permiso del Vicario del obispado de Barcelona para fundar la Congregación de Hermanas Carmelitas Teresas de San José. Por esa fecha ya habíamos abierto el primer colegio gratuito para niñas pobres en la ciudad de Barcelona.


Hoy son las Carmelitas Teresas de San José las que están encargadas de continuar con mi misión, especialmente con los niños y jóvenes. También ellas han recibido el don de la vocación.


Pero quiero que sepas, querida joven, que tú también estás invitada a continuar mi obra,… Puedes hacerlo viviendo tu vida joven con autenticidad, amándote,  respetándote y haciéndote respetar, sin vender tu dignidad femenina, sin empeñar tu libertad, sin amarrarte a la sociedad de consumo, que lo único que pretende es dominarte y esclavizarte. Es muy posible que no estés de acuerdo conmigo y que pienses que eso de “descubrir y confiar en Dios, de vivir haciendo su voluntad”, sea sólo para “monjas y curas”… No es mi intención convencerte de lo contrario. Sólo comparto contigo mi experiencia de vida. Te aseguro que eres importante para Dios, para mí y para las continuadoras de mi misión, las Carmelitas Teresas de San José.


Si quieres, cuenta siempre con mi protección y la de mi hija.

¡Hasta siempre y que seas feliz!

UNA FUNDACION PARA UNA MISION CONCRETA

Teresa Toda y su hija Teresa Guasch, acogieron en sus vidas la llamada de Dios para fundar un Instituto en el que la Misión concreta era la de “ACOGER Y EDUCAR NIÑOS Y JOVENES PREFERENTEMENTE POBRES Y HUERFANOS”.
Ésta es la tarea apostólica que las Carmelitas Teresas de San José realizamos en todos los sitios donde nos encontramos. Por eso tenemos obras como Colegios, Hogares, Residencias…

Nuestras dos fundadoras, Madre e Hija, recibieron la llamada de Dios a consagrarse a su servicio. Descubrieron que en su propia experiencia  Dios les estaba indicando el camino para hacer su opción de vida.

Teresa Toda, la Madre, no sólo había experimentado en su niñez el dolor de la pérdida de su padre, y más tarde, la de sus hermanos menores, sino también en su juventud, ya que cuando apenas empezaba a disfrutar de la misma, ve caer una a una sus ilusiones, hechas pedazos por la actitud de un hombre, joven también, que no respetó su libertad, ni valoró su amor y que se saltó las normas elementales de educación; éste quiso, además, apoderarse de su vida y de su voluntad, tratándola como un objeto, no como persona;  como esclava y no como la  compañera que había elegido para compartir juntos la vida.

Teresa Toda desde muy joven tuvo que afrontar la vida con mucha madurez, equilibrio emocional y sobre todo con una fe muy profunda, para poder leer en su fracaso la llamada de Dios a ser testigo de su misericordia y solidaridad con cuantos viven experiencias similares.

Teresa Guasch, había nacido en circunstancias muy dolorosas para  su madre. Antes y después de nacer le tocó experimentar el rechazo de su padre. Aunque crece acogida, amada y bien formada por su abuela y su madre, en el fondo de su ser experimentaba el dolor de no estar al lado de su padre, de no contar con su apoyo ni con su amor paternal.

La experiencia de soledad, desamparo y abandono que viven ambas, las mueve a pensar en los demás. Ven en tantos niños y jóvenes desamparados y solos una llamada de Dios a vivir y a trabajar por ellos, como “buenas madres, maestras y amigas”.

La opción de estas dos mujeres a favor de la niñez y de la juventud, es una opción marcada por la experiencia del amor de Dios en sus vidas,  lo perciben como Padre acogedor y misericordioso, que las liberó de la esclavitud del fracaso, de la amargura del rechazo y la incomprensión.

Es importante resaltar que para ellas no fue nada fácil fundar el Instituto, puesto que carecían de los medios económicos suficientes, no contaban con el respaldo de personas influyentes en los medios sociales y eclesiásticos. Nadie, a parte de su director espiritual y otro sacerdote amigo, creía que se trataba de una obra inspirada por Dios a estas dos humildes mujeres, que lo único que tenían era sus vidas sencillas, dispuestas a gastarlas al servicio del Reino de Dios, de manera especial en el acompañamiento y formación de las niñas pobres y huérfanas. Por eso, los obispos no hacían mucho caso a su solicitud de permiso para la fundación y posterior apertura de Colegios - Asilos, que era lo que en aquella época se estaba necesitando más.

Hoy, gracias a la tenacidad y perseverancia de las dos Teresas, las Carmelitas Teresas de San José intentamos formar para la vida a muchos niños y jóvenes, desde los valores humanos y cristianos fundamentales, con la esperanza de contribuir a la edificación de un mundo más justo y más humano que el actual.

En varios países del mundo se está desarrollando la obra iniciada por Teresa Toda y Teresa Guasch, entre alegrías y dificultades, pero con mucho amor.  Niños, jóvenes, adultos y ancianos en los países de: España, República Dominicana, Chile, Colombia, Estados Unidos, Puerto Rico, México y Costa de Marfil son beneficiados por la dedicación, acompañamiento y apoyo de las sucesoras de estas dos mujeres “tan humildes como valientes”.  En Jesús, su Maestro y Redentor; en María, Reina y Madre del Carmelo; en San José y en Santa Teresa de Jesús encontraron “luz” en sus vidas entregadas al servicio de los otros, sin esperar nada a cambio.

Ni en el tiempo de las Fundadoras, 1878…, ni ahora, la misión se presenta fácil. Realidades adversas del mundo exterior: injusticias sociales, indiferencia religiosa, crisis familiares, violencia, marginación, abandono, desplazamiento, un mundo en cambios veloces,….; y limitaciones personales impiden, muchas veces,  responder adecuadamente a lo que necesita ser transformado en nuestro mundo y desde la misión del Instituto.

La Misión de las Carmelitas Teresas de San José ha querido expresarse estando  al lado de los más desprotegidos. En este momento concreto las “casas hogar”  quieren responder a una de las urgencias misioneras del Instituto. En ellos se acogen  a niños y jóvenes pobres, abandonados o huérfanos. Allí se educan, protegen y previenen de peligros mayores. Se les forma para que sean hombres y mujeres de bien, se les inculcan valores como la responsabilidad, el respeto, la dignidad, la libertad, la fe en Dios y en sí mismos. Se les ayuda a que se integren progresivamente en la sociedad.

Otras expresiones de la misión de la Carmelita Teresa de San José son: la catequesis parroquial, la educación integral, la atención a jóvenes en residencias universitarias,…, desde esas acciones queremos evangelizar y practicar la misericordia con los más necesitados, especialmente con niños y jóvenes. Sigue siendo “ardua” la tarea de ayudar a la persona a ser más plenamente “humana y cristiana” y desde “ahí” mejorar y transformar nuestro mundo , en un mundo mas justo, solidario y fraterno.

Por Hna. Blanca Nubia Zapata C.T.S.J.

TERESA DIJO SI

(Fundadora de las Hermanas Carmelitas Teresas de San José)

¡TERESA dijo Sí!

cuando a la vida nacía

y dijo también “si quiero”

cuando en el altar aquel día

el Dios de la alianza humana

en amor a los dos unía.

¡TERESA dijo Sí!

y siendo esposa se daba

al dulce hogar de sus sueños

con el alma ilusionada.

¡TERESA dijo No!

cuando una mano empuñada

quiso arrebatar su derecho

a la paz y a la libertad,

con la mirada en lo alto

con voz suave pero firme 

afianzó por siempre su ser

sin perder su dignidad.

¡TERESA dijo No!

cuando el dolor le oprimía

y cuando un insulto le hería

en mitad del corazón

y no hubo poder humano

que le quitara la paz,

y no se quebró su vida

porque vivía en verdad.

¡TERESA volvió a decir Sí!

cuando Dios le dijo ven,

ponte en camino y reafirma 

en mi Amor, tu amor y fe,

que yo seré ya contigo

y nunca te dejaré.

¡TERESA dijo aquí estoy!

cuando un día nuevo nacía,

y a su luz se acogía

sin más deseo que hacer

una alianza nueva y eterna

con el Dios de su esperanza

que le sanó el corazón

y la revistió de su gracia.

¡TERESA dijo ya basta!

cuando un día a su alrededor

que su pueblo en guerra moría

y abrió sus brazos de madre

para acoger a los pequeños

que con la mirada perdida

nada de aquello entendían.

Y al final de su jornada

TERESA se fue en silencio

dejándonos su herencia

el seguir siendo hoy su voz.

Por Hna. Blanca Nubia Zapata CTSJ
TU VOZ EN EL REINO HOY

(Carmelitas Teresas de San José)

Cuando en el suelo rodaron

tus jóvenes ilusiones

y en pedazos estallaron

los sueños de tu alma en flor,

lloraste, mujer, lloraste

el dolor del desamor.

Cuando en plena juventud

un hombre truncó tu canto

y convirtió tu alegría

en un lamento callado

después de cada maltrato,

una luz se encarnó en tu seno

y la esperanza se hizo rostro

en aquella niña pequeña

por quien lucharías sin descanso.

Cuando el sol ya se ocultaba

tras las mentiras y gritos

y las miradas curiosas

sin mirarte te acusaban,

la ley se hizo justicia

y te liberó de su yugo,

entonces se alzó tu frente

y de cara al Dios viviente

iniciaste un sendero nuevo

del que nunca te apartaste.

Cuando en la mitad de tu vida

te entregaste por entero

al Dios humano y sencillo

que te sedujo en el silencio,

de 30 años vividos

en honda contemplación;

ya tenías a tu hija

dispuesta a entregarlo todo

por tu obra y tu proyecto

que era más, sueño de Dios.

Aquí estamos hoy nosotras

siendo frutos de tu gozo y tu dolor,

con un sello inconfundible

que es el sello del Amor

que a lo débil hace fuerte

cuando se enciende por dentro

la llama humana y divina

que hace posible el perdón.

Por eso, Madre Teresa,

mujer de silencio en Dios,

queremos ser para el mundo

que se pierde en el dolor

un grito de amor y paz.

Alzando bien las banderas

de tu fe y de tu esperanza.

Con escudos de justicia,

de libertad y perdón.

Seremos humildemente,

tu voz en el Reino hoy.

Hna. Blanca Nubia Zapata CTSJ

En TERESA TODA y en los que son humildes y sencillos como ella, se cumplen las Bienaventuranzas proclamadas por Jesucristo ( Mateo 5, 1-11)

Felices los que tienen espíritu de pobres, …


Teresa se sentía muy pequeña para una obra tan grande.

Felices los que lloran porque recibirán consuelo, …

Teresa empezó llorando la pronta muerte de su padre, y la de sus hermanos menores. 

Lloró su fracaso matrimonial,  lloró la pena de ver a su hija crecer sin padre.
Lloró tratando de comprender los designios de Dios sobre su vida.

Y lloró, sin duda, las penalidades y sufrimientos en los comienzos de la fundación.

Pero encontró consuelo porque su fe y su esperanza fueron siempre más fuertes que su dolor.

Felices los pacientes,…


Teresa supo esperar la hora de Dios en su vida y en la vida de los otros.


En la noche oscura de su existencia no se desesperó 

y aguardó la luz de un nuevo día confiada plenamente en la misericordia de su Dios.

Felices los que tienen hambre y sed de justicia,…


Teresa no se sometió pasivamente a las injusticias, reclamó su derecho a ser respetada,

en el altar entregó su palabra fiel, pero no entregó su voluntad ni su libertad,

porque sabía perfectamente que su misión era la de ser persona, no objeto, 

esposa no esclava.

Felices los compasivos,…


Teresa no sólo se compadeció de su pequeña hija, 

a la que protegió con su amor de madre y con quien ejerció también la misión de padre.

Se compadeció desde dentro con las niñas que quedaban huérfanas de la guerra 

o que fueran víctimas de situaciones similares.

Se compadeció de las familias que llegaban hasta las puertas 

de su Escuela - Asilo en busca de ayuda.

Felices los de corazón limpio,…


Teresa no permitió que ningún sentimiento humano le dividiera el corazón.


Mantuvo la fe y la serenidad de los que llevan la paz en el alma 


y la fuerza del amor como motor en mitad del corazón.

Felices los que luchan por la paz,…


Teresa no albergó odio en su corazón, no se defendió violentamente,


no buscó momentos de venganza.

Ella se indignó justamente pero no se dejó arrastrar por la soberbia,…

En paz supo esperar a que la justicia de Dios se manifestara 

Y en paz murió. Habiéndolo entregado todo por el Reino y su justicia.

Felices los perseguidos a causa del bien,…


Teresa no huyó de la cruz sino que la abrazó. Defendió su vida y la de su pequeña hija.

Defendió la obra que en nombre de Dios había iniciado, 

sin alardes de grandeza, a base de paciencia y humildad,

sabiendo que con esto defendía para siempre la vida de muchos pequeños y jóvenes

que hoy son acogidos en nuestros hogares y colegios, 

en diversas realidades de los lugares 

donde estamos siendo prolongación de su inspiración carismática.

Blanca Nubia Zapata Castaño CTSJ

MI SIERVA

He aquí a mi Sierva a quien YO sostengo.

La he elegido y se complace en ella mi alma.

Pongo mi Espíritu en su hogar roto,

en su dicha truncada, para que presente al mundo 

la TERNURA de mi AMOR por él.

No grita. No habla recio.

No hace oír  su voz en las plazas.

¿Acaso oye el mundo la voz de un fracasado?

No rompe la caña cascada

ni apaga la mecha que se extingue.

¿Acaso puede una madre ahogar el grito de su hijo indefenso?

Su vida expone fielmente mi Amor,

sin cansarse, sin desmayar,

hasta que en todas las naciones 

se decrete la defensa de los débiles.

He aquí a mi Sierva.

Sin tener ningún poder guarda mi PALABRA,

la copia fielmente, se deja arrastrar por ella.

Dichosos quienes la escuchan,

en ellos hago que renazca la esperanza.

Dichosos quienes la siguen,

en ellos entro y los hago fuertes frente al mal.

Cenamos juntos

y los cantos de alegría

se escuchan por la tierra.

¡Por fin los pequeños

ocupan mi lugar!

María Lourdes Marco Playá CTSJ

TERESA TODA ES

(Poesía)

TERESA es caña débil que ningún viento quebró,

serena fuente de frescos manantiales, que refleja en sus espejos,

el rostro humano del más hondo dolor, 

que sólo Dios en gran gozo transformó

cuando en sus brazos amorosos, confiada se dejó.

TERESA es figura nueva del alma seducida

por el amor del Padre que su vida liberó, 

de la profunda angustia que dejan los fracasos

sobre todo cuando rompen de golpe el corazón.

TERESA es mujer joven de mirada amplia y clara,

incapaz de someterse al maltrato y la opresión,

por eso alza su frente sin temor al desaliento, 

sin detener su marcha hasta ver brillar el sol,

que disipó las sombras, a las que el amor venció.

TERESA es tierra fértil en la que germinó la vida,

y ni las más fuertes tormentas pudieron arrancarla

porque la raíz estaba fija en sus entrañas hondas, 

y allí sólo habitaba aquel Amor mayor,

que le ayudó a dar vida en medio del desierto, 

en la que como milagro, una violeta floreció.

TERESA también es, la roca firme y dócil,

   sobre la que el Divino artista labró muy lentamente 

la obra de sus sueños e imprimiéndole su aliento,

la convirtió en su casa, que hoy es santuario abierto,

para los peregrinos que cansados y sedientos,

viajamos por la vida buscando algún consuelo,

y anhelando comprender el valor del sufrimiento.

TERESA es hija amada del Dios que la sostuvo de pié,

junto a la obra que por designio suyo, 

durante 30 años en su corazón gestó,

y que al fin salió a la luz como grito de esperanza

que aún se escucha fuerte por encima de los ruidos

y a muchos hombres huérfanos de ternura y compresión

les está llenando el alma de amor, paz y perdón.

TERESA somos todos cuando nos duele la vida,

y cuando como profetas vivimos denunciando la injusticia,

sin más afanes que decirle al mundo entero,

que el amor todo lo puede cuando se entrega la vida

como lo hizo esta Madre de la mano de su Hija.

Por las dos, decimos hoy, con nuestra madre María:

¡Gracias, Padre, porque sigues haciendo maravillas!

Blanca Nubia Zapata Castaño CTSJ

DOS MUJERES MUY VALIENTES

                                                    (Poesía)

Dos mujeres muy valientes

aparecen con su esplendor

dando luz a nuestra historia

mostrando el amor de Dios.

Son los niños de aquel tiempo

que se ven en peor mal

quedando desamparados

con tristeza y soledad.

A partir de un hecho histórico

mueve Dios el corazón

de las personas sensibles

que le escuchan con amor.

Ante el dolor, la esperanza;

ante el olvido, el aprecio;

ante la oscuridad de la vida,

surge el amor y el consuelo.

Jamás la duda

o la presencia de desamor

pudo borrar de ellas

sus deseos de superación,

sus luchas por los abandonados,

sus deseos de enseñar,

su afán de llevar a Cristo

a toda la humanidad.

El mar fue su embeleso,

las estrellas ni hablar,

pero la sonrisa tierna de los niños

eran su deleite y soñar.

Tomar sus manos,

sentirlas frías,

darle calor, darle acogida.

¡Qué amor! ¡Cuánta alegría!

Por ser Cristo su maestro

se extendieron como el mar.

No hubo lugar lejano

ni vuelo corto para realizar.

Las dificultades fueron asumidas

y con esto aprendieron a amar.

¡Gracias TERESA TODA!

¡Gracias TERESA GUASCH!

Ercida Mdes. Ramos

Santiago (Rep. Dominicana)
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